
La España democrática: 
una visión desde fuera

sh l omo  be n  a m i *

L
OS estereotipos en torno a España

y al «ca r á cter» de los espa ñ oles

sufrieron a lo largo de los siglos de

un cómo do recu rso a cono cidos

c l ich é s. Por lo cua l, no debe ext rañar la no ción genera l izada que ex i s t í a

en Occidente al inicio de la Tra n s ición espa ñ ola: que la situación podría

de generar en una guerra civ il o en un golpe de Es tado, ambos comp onen-

tes cent ra les de la imagen es tere ot ipada de la historia de Espa ñ a. Que la

demo c racia se con sol ida ra de forma tan ad m i rablemente mo d é l ica fue una

« sorpresa», un «prece dente» casi inex pl icable pa ra no pocos comenta ri s tas.

No supieron ver el signif icado de las tra n sformaciones so ci a les y pol í-

ticas que fueron produciéndose a lo largo de los años 60 y 70 en España.

No supieron detectar el surg i m iento y la con sol idación de lo que yo lla ma-

ría la nueva cultura política del Centro en España.

La guerra civil estalló en 1936 cuando el Centro había desaparecido

del mapa político, y en su lugar se afianzaron los extremos de la derecha

y de la izquierda. Los últimos veinte años del franquismo habían provo-

cado profu ndos ca m bios es t ructu ra les en la so cie dad espa ñ ola que cont ri-

bu yeron a ori g i nar el renaci m iento del Cent ro en la vida espa ñ ola. Ahora,

ta nto la iz qu ierda espa ñ ola como la derecha se veían obl i gados a arri ma rse

al Centro. Los socialistas abandonaron el calificativo de «marxista», y la

derecha en sus di s t i ntas ex pres iones –UC D, Alianza Popu la r, y, más

enfáticamente, el Partido Popular– emprendió un recorrido socio-polí-

t ico hacia el Cent ro, de tal ma nera que hoy, España es de los pocos pa í ses

o c cidenta les donde los ext remos, sean de derechas o de iz qu ierdas, ca re-

cen de espacio real.
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Que es to ha ya sido así dep ende, no sólo de la sol idez de las institu-

ciones establecidas por la Constitución, sino también de la capacidad de

la demo c racia espa ñ ola de ma ntener una pol í t ica econ ó m ica de creci-

m iento sos ten i ble que continúa abriendo persp ect ivas de prosp eridad,

cerra ndo así los espacios de actuación ta nto pa ra la ext rema derecha como

para la extrema izquierda.

Así que la demo c racia del «Cent ro» espa ñ ola ha con se g u ido el i m i na r

los tres grandes desafíos a la convivencia democrática en la Historia de

Espa ñ a: el gol pi s mo, a través de la demo c rat ización del ej é r ci to; los pro ce-

sos de ca ntona l i s mo des i nte g rador, a través del Es tado de las Autono-

mías; y la apuesta revolucionaria, a través de una política equilibrada de

c reci m iento econ ó m ico sos ten i ble y mejora m iento pau lat i no, pero nota-

ble, de los servicios sociales.

Es verdad, cla ro está, que una demo c racia pue de con s idera rse con so-

l idada cua ndo desapa rece el temor a que alg u no de los cuerp os o de las

i n s t i tuciones pretendan desafiar arbi t ra ri a mente las re g las del jue go demo-

c r á t ico. La Con s t i tución espa ñ ola, tal y como se aprobó en el refer é n-

dum de diciem bre de 197 8, no eliminó tal temor –ahí está el caso del gol p e

de 1981– pero dio una legitimidad aplastante al rechazo de aquel desafío

golpista o de otros potenciales desafíos a la convivencia democrática. La

Con s t i tución por una pa rte y el Es tado de las Autonom í as por la ot ra –fue

en octubre de 1979 cuando se sometieron a referéndum los Estatutos de

autonomía pa ra Cataluña y el País Vasco– el i m i na ron, a través de un

con sen so nacional abru mador, el espacio que podría hab er ex i s t ido en

el pasado para desafiar los preceptos de la convivencia democrática que

los españoles se otorgaron soberanamente. Desde 1978-79, y más aún a

lo largo de los años posteriores en los que la Constitución y el Estado de

las Autonomías se consolidaron, es perfectamente pertinente defender

que pocos son los Estados democráticos que, como España, han abierto

ta ntos cauces de libertad de ex presión pa ra el indiv id uo y pa ra colect i-

vos históricos, lingüísticos y territoriales.

Es admirable la labor que los «padres» de la Constitución española y

la clase política a lo largo de los últimos 25 años dedicaron a la vertebra-

ción del Estado español a través del renacimiento de las provincias y de

las regiones, y la devolución de competencias en el marco de la Consti-

tuci ó n. Era es ta lab or de ingen iería instituciona l, sabia y del icada, demo-
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c r á t ica y con sen s uada la gran as i g natu ra que que daba pendiente a tra v é s

de toda la Historia de España desde el 1492. Ni las dos repúblicas que se

es t rel la ron en un pro ceso de des i nte g ración y guerras civ iles, ni el sistema

de la res tau ración (187 5 - 1923) y, menos aún, la dictad u ra fra nqu i s ta,

fueron capaces de conseguir lo que esta joven democracia consiguió: la

diversidad dentro de la unidad en el marco de un consenso democrático

sin precedentes en la Historia de España.

En su día se criticó que la elaboración de la Constitución se hiciera a

puerta cerrada y sin deb ate públ ico. Pero eso no ca m bia la rea l idad de

su le g i t i mación por el voto de una abru madora ma yoría de espa ñ oles.

Pue de que éste no sea un do cu mento ca rgado de ide olog í as y de dec la-

raciones grandilocuentes, como fue, por ejemplo, la Constitución de la

Se g u nda Rep ú bl ica. Pero, en ca m bio, y cont ra ri a mente a es ta última, no

es pos i ble def i n i rla como la ex presión de «me dia España». La de la

Se g u nda Rep ú bl ica fue una Con s t i tución dog m á t ica que alienó des de

el principio a media España y convirtió todo cambio de gobierno en una

i nv i tación al ca m bio de régimen. La Con s t i tución de 1978 fue y sigue

s iendo un ma r co de conv ivencia ópt i mo pa ra una nación de re g iones histó-

ricas y de aspiraciones a veces contradictorias que en el pasado España

no siempre supo reconciliar. La Constitución de 1978 lo consiguió.

Cla ro que una Con s t i tución en sí no crea la rea l idad; es la rea l idad

so cio- cu l tu ral la que se ref leja en la Con s t i tuci ó n. Por perfecta que pue da

ser, la Con s t i tución no hubiera ase g u rado la conv ivencia demo c r á t ica de

los espa ñ oles si éstos no hubieran lle gado al es tado de mad u rez demo-

c r á t ica que es ta nación ha ex h i bido en los últimos 25 años. Los equ il i-

brios enca rnados en la Con s t i tución no son más que el ref lejo del sent ido

del equilibrio, moderación, capacidad de debate y diálogo, y de la volun-

tad de dejar un amplio espacio al contrario siempre y cuando respete los

l í m i tes –en materia auton ó m ica, por ejemplo– que la ma yoría de los espa-

ñoles definieron en el referéndum sobre la Constitución.

No es necesa rio asumir el arg u mento de Orte ga de que «España es

el problema y Eu ropa la sol ución» pa ra admitir que la inte g ración en

Eu ropa y en el sistema de se g u ridad occidental a través de la OTA N

fueron dos pasos vita les de la demo c racia espa ñ ola en su ma r cha haci a

su plena homologación con el contorno es t rat é g ico- cu l tu ral del que forma

pa rte. Y no se trata de una inte g ración banal o pas iva. España con s i g u i ó
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ser un miem bro vital ta nto de la Unión Eu rop ea como de la Alianza

At l á nt ica. Sus representa ntes en ambas orga n izaciones nu nca se confor-

ma ron con el pap el de se g u ndos a bordo y as u m ieron con intel i gencia y

« sa voir fa i re» pos iciones de lideraz go que conv i rt ieron a España en uno

de los pila res más imp orta ntes del espacio demo c r á t ico- o c cidenta l .

España asumió un peso sing u lar en la escena internacional y, au nque el

eje fra nco- a lemán aspi ra con fuerza a un lideraz go conju nto de la Un i ó n,

no con s i g ue ma rg i nar a Espa ñ a, cu ya voz y protagon i s mo internaciona l

c recen con s ta ntemente. 

El secreto reside en el «performance» de la economía española, en la

sol idez y cre di bil idad de sus instituciones, en el sent ido del equ il i brio

que ca racteriza sus pla ntea m ientos en pol í t ica exterior y eu rop ea, y en

una admirable capacidad de reconciliar su espíritu europeo con su aspi-

ración de ma ntener relaciones cordi a les con Es tados Un idos, lazos de

i nt i m idad cu l tu ral y econ ó m ica con Iberoa m é rica, y relaciones sólidas

con los pa í ses del Mag h reb y el espacio me di terr á ne o. Po cos son los pa í ses

eu rop e os que han sabido, como Espa ñ a, ma ntener tal pl u ra l idad de refe-

renci as de ident idad y de intereses y, más aún, incorp orar las sen s i bil i-

dades de los mismos al proceso de integración europeo.

La España democrática resolvió con sentido común una de las asig-

natu ras pendientes de la historia mo derna de es te pa í s, la de la pol í t ica

exterior y el lugar que España debe ocupar en la escena internaciona l .

D es de la pérdida de las colon i as, España pa recía dea m bu lar sin cla ro

sent ido de di rec ci ó n, lo que fina l mente cond u jo a un aisla m iento que alg u-

nos pref i rieron definir como «neut ra l idad». La demo c rat ización de

España signif icaba ahora la neces idad de sinc ron izar el peso objet ivo

c reciente de España con su pap el a esca la mu ndial. Ta nto en la etapa so ci a-

lista como en la etapa actual supieron los gobernantes españoles situar a

España en un difícil y delicado punto de equilibrio. España es Europa,

p ero con una cla ra di mensión me di terr á nea y sin dar las espa ldas a los

Estados Unidos. La participación del gobierno socialista en la Primera

G uerra del Gol fo, y la alianza del actual gobierno con los Es tados Un idos

en la Guerra de Iraq es tablecen y con sol idan el enfo que eu roat l á nt ico

escogido por España.

España es también el mayor aliado cultural, político y económico de

I b eroa m é rica, y su va le dor en los foros eu rop e os. Ya no se trata de un
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« h i spa n i s mo» ret ó rico y vac í o, sin conten ido rea l, como lo fue en el pasado;

se trata de realidades tangibles como son las inversiones, la inmigración

y los espacios de coordinación política. Y en el Medio Oriente mantiene

España relaciones fluidas con Israel –una de las incon s i s tenci as más

a nac r ó n icas here dadas de la etapa fra nqu i s ta– sin por el lo ab a ndonar sus

lazos con el mundo árabe, siempre con gran peso en el despliegue inter-

nacional de Espa ñ a, ni dar las espa ldas a su comprom i so moral y pol í-

t ico con la causa pa les t i na. Éste es el equ il i brio que consiguió hacer de

España la sede de la Conferencia de Paz para Oriente Medio en 1991, y

que sigue manteniendo la relevancia de la voz de España en la búsqueda

de una salida del laberinto árabe-israelí.

España no es una sup erp otencia que int i m ide, pero ta mp o co es un pa í s

cua l qu iera al que se le pue da ignora r. Los gob erna ntes de es te país ha n

con se g u ido a lo la rgo de es tos vei nt ici nco años poner a España a la cab e za

de los pa í ses que vienen inme di ata mente detrás de los miem bros del G- 8

y, de hecho, la han situado en el umbral del G- 8. Y, como ta l, pue de que

España no int i m ide, pero ind udablemente inspi ra por la sol idez de sus

i n s t i tuciones, el «performa nce» de su economía y el sen sato despl ie g ue de

su pol í t ica exterior. Dif í cil mente se pue de ex pl icar de ot ra ma nera el hecho

de que un país que salió de una dictad u ra aislacion i s ta hace 25 años ha ya

s ido la se de de la Conferencia de Paz pa ra Oriente Me dio en 19 91, anf i-

t rión de una Expos ición Internacional y de unos Jue gos Ol í mpicos en 19 9 2,

el país en donde se generó la Conferencia de Ba r celona y el Pro ceso de

Ba r celona en 19 9 5, y la se de del «Cua rteto de Mad rid» que puso las bases

de un nuevo proyecto de paz pa ra Oriente Me dio. Es en Mad rid donde

ha ten ido lugar la Conferencia de los Dona ntes pa ra Iraq. España no int i-

m ida, es verdad; pero, ind udablemente, inspi ra.

La ma r cha de la economía espa ñ ola es una referencia hoy pa ra Eu ropa:

crecimiento dentro de la disciplina fiscal. 

Pero el «milag ro espa ñ ol» es, no obs ta nte, más pol í t ico que econ ó-

mico, más relacionado con las costumbres y las energías sociales desen-

cadenadas por la demo c racia que con cua l qu ier indicador econ ó m ico.

S on la mo d é l ica tra n sformación institucional y la con sol idación de las

normas demo c r á t icas en España las que sorprendían a aqu é l los que en

Europa seguían observando el fenómeno español desde los estereotipos

románticos de Merimée o de Hemingway. 
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D if í cil mente podrían los observadores ext ra njeros sepa ra rse del mito

de la España «diferente», aquella tierra en la que se decía que empezaba

el continente africano, la España «irracional y salvaje», la del individua-

l i s mo des t ructor, de la sa ng re que corre por las ca l les y de la versión irre-

concil i able has ta el fin de los tiemp os. En su tra n s ición a un Es tado de

Derecho Constitucional logró España vencer a los mitos que la abruma-

ban, se impuso al miedo del recuerdo paralizador de la Guerra Civil y al

cha ntaje histórico del que fue víct i ma al dec í rsele que la demo c racia ent ra-

ñaba inevitablemente el prólogo de la catástrofe. 

O c cidente se hizo pau lat i na mente a la idea de que España efect iva-

mente ya no era «diferente», au nque no faltó un mat iz de irrea l i s mo y de

cierta act i tud condescendiente en es te recono ci m iento del «milag ro »

p ol í t ico espa ñ ol. Así, por ejemplo, en una edición del Nouvel Observa-

teu r en nov iem bre de 19 8 5, acer ca de la España demo c r á t ica, se mos t r ó

a la opinión públ ica fra ncesa una nueva imagen de Espa ñ a. Pero hub o

que esp erar has ta aquel año pa ra le er líneas como éstas: «es necesa rio

hacer va ri as visitas, que da rse algún tiempo en Espa ñ a, pa ra convencerse

a uno mismo de que ni las corridas de toros, ni el fla menco, ni “sa ng re,

vol uptuos idad, muerte”, ni siqu iera Don Qu i jote, person if ican el alma

de es ta gente » .

Los espa ñ oles de la España demo c r á t ica ya no eran ret ratados con

los colores ut il izados por Merimée y Gaut ier. Su capi ta l, Mad rid, ca m bi ó

como los mismos espa ñ oles, del pes i m i s mo al he don i s mo. El placer ya

no era un pecado, el sexo se había liberado de los tabúes del pasado. Los

Rol l i ng Stones, Pl á cido Dom i ngo, Da n iel Ba renb oi m, las tiendas de sexo

y los ci nes –to dos es tos representan la agenda de cu l tu ra y ent reten i-

m iento en cua l qu ier capi tal–; pero es te rep ent i no res u rg i m iento del fen ó-

meno cu l tu ral en Mad rid, cont ra el fondo de la tradicional imagen de

España como nación «inculta» y «africana», fue lo que creó esa fascina-

ción de los observadores extranjeros hacia la movida madrileña. 

La fasci nación ext ra njera por la «mov ida» fue res u l tado de que muchos

eu rop e os simplemente que da ron sorprendidos de que España ex p orte

a lgo más que ab a n icos folc l ó ricos o que ex i s tan espa ñ oles que pue da n

hablar más de un idioma. Debido a que estos jóvenes españoles «toman

aviones a Nueva York o a Tokio con un deleite infantil», el Nouvel Obser-

vateur decidió que España era finalmente un país moderno.
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Pero los mitos, es tere ot ip os y clichés mueren dif í cil mente. Ref le-

jan una neces idad del con s u m idor del es tere ot ipo más que la ex pres i ó n

de una rea l idad. Aún ahora pers i s te algo de lo tradicional y folc l ó rico;

«un to que de orienta l i s mo» aún ca racteriza al nuevo espa ñ ol, «el alma

de España» no se perdió en vuelos tra n sat l á nt icos. Fi na l mente con s i-

derados eu rop e os graci as a la con sol idación de su joven demo c raci a,

los espa ñ oles «fel iz mente no perdieron su ca lor lat i no», esc ribía el

m i s mo Nouvel Observateu r. El espa ñ ol continúa siendo tan impr á ct ico

como siempre, según el corresp on sal de Le Monde en Mad rid, qu ien

esc ri bió en su art í cu lo «Les espag nols»: la ma nera de hacer ne go cios

de los espa ñ oles continúa «volv iendo lo cos a sus interlo cutores eu ro-

p e os». «La ley implacable de: “el tiempo es di nero”, aún no ha cruzado

los Pi ri ne os» esc ribía Le Monde.

Es sin duda esta dificultad para deshacerse de los estereotipos, aun

cua ndo la rea l idad los cont radice, uno de los fen ó menos más cu riosos

en cua nto al tema de la imagen. Después de la muerte de Fra nco y cua ndo

la Con s t i tución espa ñ ola y el Es tado de las Autonom í as ya habían sido

aprob ados a través de un refer é ndum pac í f ico y de los más civ il izados,

aún había observadores, encerrados dent ro del es tere ot ip o, que se mos t ra-

ban des il us ionados debido a que «la inev i table» guerra civ il no había sido

desencadenada.

Fa reed Zacha ri as, di rector de la rev i s ta Newswe ek y autor de un

reciente libro sobre el dilema de la demo c racia en el mu ndo mo derno,

ma nt iene que el ma yor desafío de las nuevas demo c raci as no res ide en su

capacidad de asumir el derecho de los ci udada nos a pa rt icipar en elec-

ciones, puesto que el derecho al voto no es más que un componente de la

cu l tu ra demo c r á t ica. Una demo c racia pue de ser «il i b eral» o «alibera l »

incluso cuando el derecho de sus ciudadanos al voto esté perfectamente

ga ra nt izado. Será una demo c racia completa, una demo c racia liberal sólo

cuando exista una sociedad civil cuyo espíritu y costumbres democráti-

cas se reflejen en una amplia gama de instituciones libres, asociaciones

de ci udada nos, ca na les de ex presión y de presión al gobierno, una pren sa

verdadera mente y completa mente libre, unas instituciones y re g las de

juego que garanticen la dignidad y la autonomía del individuo y su dere-

cho a la educación y al bienestar social. Una democratización –la devo-

lución de la soberanía popular, lo cual normalmente se efectúa mediante
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u na convo catoria de elec ciones– re qu iere ser complementada con una

auténtica liberalización para no caer en una «democradura» o, según la

definición de Zacharias, en Liberty Democracy.

La demo c racia no es sólo un sistema electoral o un meca n i s mo de

a l ternat iva pol í t ica. Es, y debe ser, una forma de vida fu ndada en el con s-

tante mejoramiento del ciudadano, de sus cualidades y de su autonomía,

o sea de su capacidad de elegir entre opciones en el ámbito de la cultura,

la educación, el trabajo y la política. La educación y su constante mejo-

ra m iento dent ro de un ma r co de igua ldad de op ortu n idades es la única

forma adaptada a los nuevo tiemp os de di s t ri bución de rique za. «La educa-

ción adecuada de nues t ros se ñ ores (el pueblo)», tal y como lo ex presa-

ban los conservadores ingleses del siglo xix sigue siendo el canal central

que conduce a la profundización de la democracia.

Pa ra que una demo c racia resp onda a es te mo delo de demo c racia libe-

ral es necesario que la sociedad civil no quede detrás; que las institucio-

nes no sean la única expresión de la democracia.

La Con s t i tución espa ñ ola en sí no ase g u ra, ni es la ga ra nt í a, pa ra que

España sea la demo c racia liberal según la def i n ición de Zacha ri as. La

Constitución sólo crea reglas de juego, no es en sí la productora de una

cultura liberal-democrática. La clave liberal reside en la sociedad civil,

en la rique za de su esp í ri tu de di á logo y crítica, y en su capacidad de gene-

rar organizaciones no gubernamentales a través de las cuales los ciuda-

da nos crean una aut é nt ica demo c racia de ab ajo hacia arri b a, que en

def i n i t iva será la ga ra ntía última de los hábi tos libera les. La inser ci ó n

de la práctica democrática en el nivel más íntimo de la vida de los ciuda-

da nos, y la demo c racia en las re g iones, las prov i nci as y los mu n icipios

son vita les pa ra la vertebración de un sistema demo c r á t ico- l i b eral que

abarca la práctica totalidad de la vida civil en todas sus expresiones. Una

demo c racia liberal re qu iere, cómo no, una pren sa libre y divers if icada

que ofrezca crítica independiente y que estimule el debate. La prensa es

el «ágora» de la Grecia clásica, la plaza públ ica donde la so cie dad civ il

debate los temas del día e incluso las cuestiones del Estado con profun-

didad que no tiene que ser menor que la del debate que por regla consti-

tucional se lleva a cabo en las instituciones del Estado.

En es te mismo contexto, la ex i s tencia de fu ndaciones y cent ros de

i nves t i gaciones indep endiente, Think Ta n k s como los lla man en el mu ndo
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a ng losaj ó n, son instru mentos vita les pa ra la art icu lación de las gra ndes

p ol í t icas del Es tado, sea en cues t iones so ci a les y econ ó m icas o en mate-

ria de pol í t ica exterior y en la def i n ición de prioridades es t rat é g icas.

Quien haya servido en algún gobierno sabe de sobra que los gobier-

nos no siempre «pien san» y no siempre pla n if ica n. Las fu ndaciones inde-

pendientes pueden y deben asumir ese papel.

La demo c racia espa ñ ola despegó después de la muerte de Fra nco con

un subs t rato acad é m ico inadecuado, y con una insuf iciente capacidad de

desa rrol lar pla ntea m ientos indep endientes en materia de pol í t icas apl ica-

das o apl icables entorno a los gra ndes desaf í os de los nuevos tiemp os.

En ésta como en las ot ras ex pres iones demo c r á t ico- l i b era les de la so cie-

dad civ il, el recorrido que hizo España en los últimos 25 años es con s ide-

rable, y en alg u nas pa r celas inc l uso ad m i rable. España es hoy una

demo c racia liberal plena mente homologada con el espacio pol í t ico- cu l tu-

ral al que pertenece. Pero es en es te ámbi to, no necesa ri a mente o exc l us i-

va mente en el de las instituciones, donde es necesa rio seguir profu ndiza ndo

pa ra en riquecer, y en def i n i t iva ga ra nt iza r, la demo c raci a.

s h l om o  b e n  a m i
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